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31 OCTUBRE 2021 CICLO B. 31º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas  Deuteron. 6, 2-6. Hebreos 7, 23-28. Evangelio Marcos 12,28-34 
 

1º Meditamos: Hoy, un buen escriba le pregunta a Jesús sobre el Mandamiento 
principal, y Jesús le recuerda el Mandamiento del Amor.  Hoy también  ha preguntado la 
niña a la abuela: ¿qué es amar, abuela? Y la abuela la ha mirado con ternura y la ha 
sonreído mientras le ponía el desayuno sobre la mesa. ¿Quién soy yo, ha pensado 
emocionada la abuela, para explicar lo que es amor? Es verdad que, durante miles de años, 
poetas, pintores, músicos, predicadores, escritores lo han intentado. Pero el Amor ha 
desbordado sus bellísimos envases, como la luz o el viento. El Amor es tan grande,  
inmenso y desbordante, como Dios, y tan humilde y libre y pequeño, que cabe entero en 
una lágrima, una sonrisa o una mirada, o en el desayuno de la abuela a la niña. 
 Nos hubiera encantado encontrar en el evangelio algún discurso claro y definitivo de 
Jesús sobre el Amor. Él prefirió desparramarlo en cada página. ¿Habéis recogido alguna 
vez un ramillete de esos dichos y hechos de ternura en la vida y la muerte de Jesús? ¿Os 
habéis empapado algún día con esos pequeños mensajes de Jesús? : Mirad las flores del 
campo, los pájaros del cielo   - No llores, mujer – Dejad que se acerquen los niños – 
Busquemos un lugar tranquilo y descansemos – Levántate, niña - ¿Por qué tenéis miedo? – 
Volveré y estaré con vosotros – Mujer, dame de beber – Mujer, ahí tienes a tu hijo – Esta 
gente tiene hambre, démosles de comer - No os dejaré solos - ¿No habéis podido estar 
conmigo un rato? – Yo, el Buen Pastor, conozco y llamo por su nombre a mis ovejas; doy la 
vida por ellas. ¡Cuánto amor hay dentro! Todo el Evangelio sabe a cuidado – compañía – 
entrega – servicio – delicadeza – ternura.  
 Ya veis: No podemos encerrar el Amor en un comentario. Bastará ahora, hermano, 
con que nos vaciemos de nosotros mismos, y lo dejemos entrar. Porque el amor no se 
explica, no se planifica, sino ¡se vive!  

Es un regalo que Dios nos lo da para que nos sintamos amados, lo hagamos nuestro. 
No para quedárnoslo, sino para que lo repartamos a otros, como arroyuelos que van 
regando y fecundando los campos. No es obligación, sino necesidad, ofrenda, una 
DEVOLUCIÓN. Es fiel, humilde, agradecido. El amor es humano,  hecho carne, que se 
acerca, se mete dentro, se emociona, ríe o llora, va o viene, o se queda a nuestro lado, 
como una madre, un amigo fiel. El amor remonta desde el  corazón, a la boca, ¡a las 
Manos! El Amor duele, goza.  Es interminable, y precisa que tú y yo nos arrojemos en él.  

 Hubo una vez un Congreso mundial de la Caridad: asistieron representantes de 
todas las asociaciones y ONG del mundo. Sólo faltaban los pobres, los verdaderos 
protagonistas. No se puede amar a alguien a quien no invitas a tu vida. 
 
2º Compartimos: ¿Qué le falta a veces a nuestras Asociaciones de Caridad, y a la 
Administración, de  calor y cercanía? ¿Qué me falta a mí en  mi cordialidad, y servicio? 
3º Compromiso: Voy a ser amable, positivo, accesible, con cada uno.  A querer con la voz, 
la sonrisa, también con el corazón, las manos y los pies si me necesitan o me llaman. 


